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1. EDICIONES ACADÉMICAS DIGITALES 
 
1. 1. Texto y documento 
 
 La investigación en humanidades se centra en artefactos culturales como los textos, las imágenes 
u objetos físicos que normalmente son preservados en bibliotecas, archivos y museos, con los que no es 
usual trabajar de forma directa. Los investigadores suelen trabajar con representaciones de ellos creadas 
especialmente para hacerlos más accesibles y facilitar la investigación. El deseo de descubrir los tesoros 
culturales del pasado y de reconstruir importantes documentos, textos y obras de la forma más fiable 
posible ha llevado al desarrollo del concepto de edición crítica en el sentido moderno del término. Esta 
tarea implica la intervención de amplios conocimientos que van desde la biblioteconomía y 
documentación hasta el análisis histórico y la crítica textual. Las ediciones son creadas por los mejores 
expertos en un campo, quienes a la postre tratan de fijar fuentes fiables para la investigación, autorizan y 
canonizan ciertas lecturas y así canalizan y enmarcan nuestra percepción de la historia, literatura, arte, 
pensamiento y lengua.  
 Así pues, la edición crítica (Editorik o Editionswissenschaft, en alemán, y ecdotica, ecdotique o ecdotics en 
italiano, francés e inglés, respectivamente) es un campo central en las Humanidades, extendiéndose casi 
a todas las disciplinas y materias. La idea de la edición crítica se origina y se ha desarrollado 
especialmente en los estudios literarios de los textos clásicos y medievales. El intento de reconstruir la 
versión original perdida desde la Antigüedad y de remontarse a la voluntad e intención del autor para 
textos que han sido contaminados y alterados en los procesos de transmisión es central. Recordamos 
aquí, la definición de crítica textual que ofrecimos en el tema introductorio: “el arte que tiene como fin 
presentar un texto depurado en lo posible de todos aquellos elementos extraños al autor”.1  
 Para entrar en materia quizás resulte de interés delimitar metodológicamente la diferencia entre 
texto y documento. El documento corresponde a un objeto del mundo real que se puede escanear y 
digitalizar hasta convertir en una imagen; el texto, por su parte, corresponde a la idea abstracta del 
contenido de dicho documento, creado por y para una comunidad de lectores. Además, el texto no es 
solo el contenido textual, sino que hay muchos otros elementos que debemos tener en cuenta al editarlo: 
nos referimos a elementos de estructura que varían de unos textos a otros, según su género (párrafos, 
listas, tablas, versos, frontispicios en el caso de las ediciones del XVI) de contenido (nombres de 
personas, lugares, instituciones, etc.) e incluso materiales (letras o palabras perdidas o dañadas, 
caracteres especiales, abreviaciones, anotaciones manuscritas, correcciones de autor, errores, etc.).2  
 
1. 2. Filología, ecdótica y crítica textual3 
 
 La ecdótica (del griego ékdosis = publicación) o crítica del texto se define como el conjunto de 
principios, de los métodos y de las técnicas que la filología utiliza para reconstruir un texto en su forma 
original, es decir, para recuperar la voluntad del autor de un texto, alterado por los accidentes que, en su 
viaje en el tiempo, se han producido a través de las copias sucesivas de los manuscritos que lo 
conservan. El centro de interés de la filología es el texto, literario o documental, que debe ser –antes que 
todo- considerado auténtico, esto es, que haya sido escrito por el autor al cual ha sido atribuido. Antes 
                                                 
1 Alberto Blecua, Manual de crítica textual (Madrid: Castalia, 1983), p. 18.  
2 Susanna Allés Torrent, Introducción a la edición digital de textos: TEI-XML, 2015 http://susannalles.github.io/Web-
TEI/1.1.html 
3 El apartado que viene a continuación sobre los conceptos, fundamentos y métodos de la crítica textual, procede de dos 
trabajos principales: el referido manual de Alberto Blecua y el artículo de José Blanco Jiménez, “¿Qué es una edición 
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de emitir otras valoraciones, es importantísimo saber si el texto que tenemos delante corresponde 
exactamente a la voluntad de quien lo escribió o si su mensaje ha sido profundamente alterado por 
otros, ya sea intencionalmente o de forma inconsciente.  
 Cuando el filólogo alude a una edición, se refiere a poner al alcance del lector un texto que –a 
través de una intervención de crítica textual- pueda ser leído, analizado y profundizado, tanto desde el 
punto de vista lingüístico como literario. Para llevar a cabo esta tarea es necesario manejar varios 
campos del saber, como la historia y la filosofía, sirviéndose además de dos importantes ciencias 
auxiliares como la paleografía y la codicología. 
 El manuscrito, como producto del hombre, es absolutamente irrepetible y se caracteriza por 
toda la falibilidad que le es propia (influyen cansancio, aburrimiento, estados de ánimo, etc.) Dos copias 
no son siempre iguales y además sufren el deterioro del tiempo. Las exiguas dimensiones de estos 
soportes exigían también el uso de numerosas abreviaturas (por signo específico, con letras o sílabas 
particulares, por truncamiento, solo las primeras letras, etc.). Con la difusión de la imprenta, el uso de 
estas abreviaturas se fue diluyendo hasta desaparecer completamente en el siglo XVI.  
 Según sus características el códice recibe diversos apelativos: vetustissimus (el más antiguo que se 
conserva de una obra); unicus (un códice que proviene de una sola mano, por lo que es imposible la 
collatio); original (es el texto que está en la base de la tradición manuscrita); arquetipo (un códice 
hipotético, perdido, copia directa del original, del cual se considera que derivan todos los otros 
testimonios que poseemos); hológrafo (escrito de puño del autor = autógrafo); idiógrafo (escrito bajo la 
supervisión del autor); optimus (la copia considerada la mejor, por antigüedad o porque contiene pocos 
errores); interpositus (una copia perdida que se supone intermedia entre el arquetipo y los testimonios 
conservados). 
 Según su posición en un stemma codicum el códice puede ser: ascendente (si desciende de otro en 
línea directa); antígrafo (si se trata de la copia-modelo de la que se obtiene otra); apógrafo (si es copia, 
generada del original o de otra copia).  
 Según los textos que en él se encuentran, el códice puede ser: misceláneo (obras de varios 
autores o de diversos argumentos); compósito (compuesto de varios códices de proveniencia diversa); 
adéspoto (sin nombre de autor); anepígrafo (si no aparece el título de la obra); acéfalo (mutilado al inicio); 
opistógrafo (dos textos diversos en el recto y en el verso); descriptus (copia de un códice ya conservado y sin 
valor para la recensio).   
 Un texto puede tener una tradición oral, manuscrita, impresa o electrónica. Cada una de ellas 
presenta problemas distintos por los tipos de errores de copia que puede contener. El filólogo puede 
servirse de un solo texto o reconstruirlo a partir de varios testimonios. En este caso se puede hablar de 
edición crítica, destinada a recuperar textos de los que se han perdido los autógrafos, que han sido 
deteriorados por el transcurso del tiempo o que han sido manipulados por los copistas. El conjunto de 
manuscritos o de impresos que se conservan de un texto constituyen su tradición. Entre ellos se debe 
escoger el mejor y ahí está la tarea principal del filólogo, que actúa sobre todo en las variantes de un 
pasaje alterado o corrupto. Ese esfuerzo crítico, es decir, de juzgar cuál es la elección más “económica” 
para entregar un texto homogéneo, requiere de una sutil capacidad. Por eso, la edición se presenta con 
un aparato crítico que reporta las lecciones variantes. Existen diferentes tipos de edición:  
- Edición crítica. A la que estamos dedicando este apartado, que busca la reconstrucción de 
los originales de los textos manuscritos a través de sus diversos testimonios. 
- Edición genética. La principal preocupación no es el texto final, sino la reconstrucción y el 
análisis del proceso de escritura. Para ello resulta de especial interés la reunión crítica de las 
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- Edición facsimilar o mecánica, que consiste en la reproducción del texto por fotografía, 
microfilm, microficha. Puede ser total o parcial, tienen un alto costo y es útil para los 
estudiosos que no tienen acceso a los originales.  
- Edición diplomática, transcripción en la que se respetan las particularidades gráficas del 
texto, indicando los números de los folios de los que se transcribe, la división de las líneas; a 
veces se puede regularizar el uso de las mayúsculas e introducir la puntuación y los signos 
diacríticos, es decir, acentos y apóstrofos. 
- Edición interpretativa, que reproduce el texto en caracteres de imprenta, pero lo adapta al 
uso y, por lo tanto, interpreta los signos gráficos para darles coherencia lingüística: une y 
separa palabras, deshace abreviaturas, agrega tildes, revisa la división en párrafos y señala los 
errores y lecturas sospechosas.  
- Edición diplomático-interpretativa, que reproduce el texto de manera diplomática, pero 
agrega también el texto de manera interpretativa.  
 Cuando no se posee un autógrafo de una obra, se requiere revisar las copias existentes y 
entonces las posibilidades son varias:  
 • Tradición unitestimonial (representada por un solo códice): exige identificar los eventuales 
errores e intentar corregirlos por conjetura, siguiendo el usus scribendi del autor y con todas las 
informaciones que concurren a delinear el texto que se entiende enmendar.  
 • Tradición pluritestimonial (representada por dos o más códices): exige identificar las 
modificaciones producidas por errores (lecciones que, de manera evidente, son ajenas al texto original) o 
por variantes (lecciones que pueden ser correctas en el texto contradichas por otras, igualmente 
plausibles, de modo que si poseyéramos un solo testimonio no tendríamos dudas acerca de ellas). 
 Los tres pasos fundamentales que sigue toda edición crítica son los siguientes: 
1. La recensio: se identifican los distintos testimonios disponibles para la transmisión del texto, 
aislando los lugares críticos (loci) donde hay errores y variantes. Así se podrá establecer un 
stemma clasificatorio y eliminar los codices descripti (que son inútiles por ser idénticos a otros). 
Las circunstancias que producen los errores han sido ampliamente estudiadas y tienen que 
ver con las fases en que se produce el acto de la copia: lectura, memorización, autodictado, 
reproducción y vuelta al original. En cada una de estas fases, existen posibilidades de alterar 
el texto: confusión entre grafemas diversos, relación entre la lengua del texto y la del copista, 
cambio de palabras que empiezan de la misma manera. Los errores de copia se pueden 
dividir en dos tipos: errores propios del copista (por adición, por omisión, por alteración de 
orden y por sustitución) y errores ajenos al copista (debidos a las condiciones materiales de 
la difusión y composición del libro, manuscrito, impreso o electrónico, como pérdida de 
palabras o frases debidas a agentes destructores como el tiempo, la humedad, el fuego, la 
polilla y la propia selección natural y objetiva que lleva a la destrucción de la mayoría de los 
documentos).  
2. La constitutio textus: se confrontan los distintos testimonios para la reductio ad unum, es decir, 
para deducir de todas las variantes cuál es la original, a través de la examinatio y la selectio, o 
establecerla por conjetura (divinatio o emendatio ope ingenii). A continuación se procede a 
puntuarlo según el uso moderno (facies graphica) y se subdivide –según el caso- en párrafos o 
versos (dispositio textus).  
3. La instructio editionis: se redacta el aparato crítico de las variantes rechazadas del texto;4 el 
aparato (relacionado al texto con números y letras) puede ser positivo, si reporta la lección 
adoptada en el texto junto con las variantes, o negativo, si reporta solo las variantes. A esta 
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fase pertenece también la redacción de los otros materiales complementarios (introducción, 
presentación de los manuscritos, análisis de los aspectos lingüísticos, glosarios, rimarios, 
índices, etc.). 
  
 1. 3. Edición académica impresa versus una edición académica digital 
  
 Patrick Sahle5 define una edición académica como “la representación crítica de documentos 
históricos”. Analicemos por partes esta definición: 
 - “documentos históricos”: La mayoría de las ediciones se centran en textos u obras. 
Documento, en esta definición, cubre también la noción de textos: el texto se puede describir como una 
función de los documentos: en el mundo real, el documento es siempre el antecedente; incluso si una 
edición se construye sobre una noción abstracta de texto u obra, siempre comienza con documentos 
materiales. Por otro lado (“históricos”), la edición abarca documentos que ya existen, cubriendo la 
distancia en tiempo entre el original y su estado actual a través de la transmisión, con lo que se rellena la 
diferencia histórica entre cuando fue producido y cuando lo lee el lector actual. Publicar un nuevo 
documento (que no se refiere a algo preexistente) no es una edición académica: los textos creados hoy 
pueden hablar por sí mismos. Solo los documentos y textos históricos necesitan un editor para hacerlos 
hablar claramente.  
 - “representación”: Representación significa registrar un documento o una obra abstracta y su 
transformación en el mismo u otro medio distinto. Este concepto cubre representación abstracta así 
como presentación (reproducción mediante transcripción). Publicar datos descriptivos (por ejemplo, 
metadata) sin reproducción no es hacer una edición crítica. Un catálogo, una base de datos no son 
ediciones. 
 - “crítica/académica”: Crítica es todo proceso que se compromete de forma crítica o reflexiva 
con el material en cuestión y ayuda a abrirlo a su comprensión y conocimiento. Esto incluye un amplio 
abanico de procesos como la especificación de las reglas de edición y su aplicación, la identificación de 
estructuras, entidades nombradas y otros objetos de interés para hacerlos explícitos (con anotación, por 
ejemplo), descripción de los documentos y sus textos, las decisiones de añadir material adicional, juicios 
sobre puntuación, ortografía, redacción, correcciones, enmiendas, etc. En suma, se puede considerar la 
palabra crítica como un contenedor para todas aquellas actividades que el conocimiento y el 
razonamiento académico aplica al proceso  de reproducir documentos y transformar un documento o 
texto en una edición. La reproducción de documentos sin examen crítico no es una edición académica. 
Un facsímil no es una edición académica.  
 Una edición digital no es lo mismo que una edición digitalizada. Una edición digital no se puede 
imprimir sin una pérdida de información y/o funcionalidad. La edición digital está guiada por un 
paradigma diferente. Las imágenes digitales de las fuentes y el potencial de un texto etiquetado 
digitalmente son dos buenos ejemplos de este fenómeno. En relación a la primera cuestión, mientras las 
ediciones impresas, debido a las restricciones económicas, usualmente vienen sin facsímiles como un 
referente visual del texto tipográfico, las ediciones digitales suelen comenzar con representaciones 
visuales y se espera de hecho que ofrezcan esta prueba hasta tal punto de que, en caso de que no se 
haga, necesitan justificar la ausencia de esta característica. En cuanto al segundo punto, mientras que las 
ediciones impresas normalmente dan exactamente una versión de un texto, un etiquetado de buen nivel 
de las ediciones digitales cubren en teoría diversas vistas del texto y puede conducir a varias 
representaciones generadas por algoritmos específicos.  
                                                 
5 Patrick Sahle, “What is an Scholarly Digital Edition?” en Matthew James Driscol – Elena Pizarro, Digital Scholarly Editions: 
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 Así pues, si el paradigma de una edición está limitado a las dos dimensiones espaciales de una 
página y a los medios tipográficos de representar la información, entonces no es una edición digital. Las 
ediciones académicas digitales no son solamente ediciones académicas en medios digitales. Las nuevas 
dimensiones de una edición académica digital (EAD) deben ser aprovechadas desde los primeros pasos 
de planificación de la misma: nos referimos a los datos enlazados (dentro y fuera del sitio), potentes y 
precisos motores de búsqueda, visualizaciones, análisis lingüístico, imágenes de alta calidad, y aspectos 
sociales (comentarios que permitan debate académico en el contexto del material publicado).  
 Concluimos este apartado planteándonos, según la famosa cita bíblica, si simplemente estamos 
poniendo vino viejo en nuevos odres, o estamos haciendo algo que no se ha hecho antes. Es cierto que, 
por el momento, las ediciones realizadas en el medio digital todavía tienden a permanecer largamente 
imitativas de las ediciones académicas impresas. La edición académica solía ser un producto final, que se 
hacía pública cuando toda la labor de investigación crítica y textual está hecha. La EAD, por el 
contrario, desde el primer momento que es estable puede ser abierta como una empresa común, 
actuando como un espacio de investigación y conocimiento dinámicamente interactivo (HCI Human 
Computer Interaction). Parece claro que mientras que las ediciones académicas seguirán siendo el fruto 
de la investigación fundada en las más innovadoras metodologías centradas en la edición crítica textual, 
su forma y modo de presentación dejará de ser el libro, y el paradigma digital acabará determinando 
algunos aspectos cruciales de la propia metodología de crítica textual. 
 Con todo, esto no terminará con la simbiosis de texto y libro. Incluso en la edad digital, grandes 
posibilidades de innovación subyacen en la separación del medio material de la transmisión de los textos 
y del medio digital del uso de las ediciones. Los textos, como textos, dependen para ser leídos 
fácilmente, de su presencia y simple disponibilidad en la materialidad del libro. Pero los textos como 
textos no son el todo ni el fin de las ediciones académicas. Un texto editado es por su naturaleza un 
diálogo establecido por un editor con el texto de una obra como ha sido transmitido en textos 
materiales que varían entre sí; el texto editado de una edición académica es el producto de una labor 
integrada y relacionalmente coordinada de crítica, crítica textual y edición, que produce un esquema 
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1. 4. ¿Qué hace una edición académica digital una buena edición? 
  
 Los criterios para evaluar una EAD se basan en nuestra tradición de ediciones impresas y en los 
“incunables digitales” que hemos visto es las últimas décadas. Así pues, estos criterios están en continuo 
desarrollo y, por tanto, quedan muchas cuestiones por dilucidar. En todo caso, ya se están estableciendo 
buenas prácticas para todas las tareas que forman parte de la edición digital de textos. Evaluar las 
ediciones académicas digitales ayudará a diseminar y establecer un canon de buenas prácticas.  
 Michael Sperberg-McQueen (1994)6 fija los siguientes ocho principios generales:  
 1. Merece la pena tener ediciones académicas electrónicas, y por lo tanto también vale la pena 
pensar sobre la forma que deberían tener. 
 2. Las ediciones académicas electrónicas deberían ser accesibles a la mayor audiencia posible. No 
deberían requerir un tipo particular de ordenador ni un tipo particular de software: hay que evitar todo 
tipo de barreras técnicas innecesarias.  
 3. Las ediciones académicas electrónicas deberían tener larga vida, al menos tanto como las 
ediciones impresas. No se deberían convertir en técnicamente obsoletas antes de que sean 
intelectualmente obsoletas.  
 4. Las ediciones académicas impresas han desarrollado sus formas actuales con el objetivo doble 
de cumplir con unos requisitos intelectuales y de adaptarse a las características de una publicación 
impresa. Las ediciones electrónicas deben cumplir las mismas exigencias intelectuales. No hay ninguna 
razón para abandonar los tradicionales requisitos intelectuales simplemente porque estamos usando un 
medio distinto para publicarlos.  
 5. Por otro lado, muchas convenciones o requisitos de las ediciones impresas tradicionales 
reflejan no las demandas de los lectores o de la comunidad académica, sino las dificultades de transmitir 
información compleja sobre páginas impresas sin confundir o fatigar al lector, o las exigencias 
financieras de las publicaciones académicas actuales. Tales requisitos no necesitan ser llevados en 
absoluto, y no deben ser tomados sin pensar, en las ediciones electrónicas.  
 6. La publicación electrónica puede, si está convenientemente codificada y convenientemente 
apoyada por el software, presentar el mismo texto en muchas formas (y para diferentes tipos de lector). 
A este respecto, estas ediciones pueden afrontar incluso requisitos intelectuales más ambiciosos que las 
ediciones impresas, que no necesitan intentar proporcionar anotaciones para tan diversos lectores.  
 7. Las ediciones impresas sin aparato, sin documentación de principios editoriales y sin una 
tipografía decente no pueden ser consideradas ediciones críticas o académicas. Las ediciones 
electrónicas sin aparato, sin documentación de principios editoriales y sin una decente provisión para 
una presentación adecuada en pantalla son igualmente inaceptables para un trabajo académico serio. 
 8. Como consecuencia, debemos rechazar de nuestra mano propuestas para crear ediciones 
académicas electrónicas simplemente como texto plano o ficheros de edición de textos. 
 
 En resumen, según Sperberg-McQueen, las ediciones académicas electrónicas deben cumplir 
tres requisitos fundamentales: accesibilidad sin necesidad de barreras técnicas, longevidad e integridad 
intelectual.  
 Revisemos a continuación los criterios de evaluación de ediciones académicas digitales 
propuestos por RIDE (A review journal for digital editions and resources, http://ride.i-d-e.de/) 
publicada por el Institut für Dokumentologie und Editorik.  
 Hay tres condiciones de partida necesarias para una edición digital académica.  
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- Que sea académica: con justificación del método editorial y una descripción clara de los 
principios de edición. 
- Que cumpla con los requisitos académicos de contenido y calidad, lo que implica que siga las 
reglas indicadas en los principios de edición y que las ediciones actúen como un trasunto del 
original lo más posible.  
- Seguir un paradigma digital: es decir, planificar y desarrollar la edición liberada de las 
restricciones tecnológicas del método impreso.  
  
 Entrando más en detalle, se establecen los siguientes apartados a la hora de valorar la calidad de 
una EAD: 
1. Detalles del recurso. Debe figurar y estar disponible los siguientes datos: título, editores 
(investigador principal, instituciones, roles del proyecto); proyectos relacionados 
(desarrollos anteriores, información sobre los proyectos gigantescos sobre los que 
descansa la edición digital); responsabilidad de la gente implicada (flujo de trabajo y 
procesos del proyecto); recursos (financiación, personal, etc.); cualquier limitación de la 
magnitud del proyecto. 
2. Transparencia. ¿Son los parámetros generales fácilmente accesibles? ¿Ofrece la EAD 
información sobre editor, lugar y fecha? ¿Hay un colofón con detalles adicionales? 
¿Presenta información de contacto institucional o personal? 
3. Selección. ¿Es relevante y cuánto la edición digital académica para la investigación 
presente y futura? ¿Qué recursos y documentos han sido seleccionados y por qué? ¿Hay 
principios de selección (o modelos)? ¿Es la selección o el modelo completo en el 
contexto del corpus? ¿Es la selección fácil de comprender? 
4. Logros del proyecto. ¿Cuál es la contribución de la EAD al estado de la cuestión del 
tema? ¿Qué ha sido tomado de obras anteriores (ediciones impresas)? ¿Qué se ha 
añadido nuevo? 
5. Contenido. ¿Qué publica la EAD? ¿Cuantifica y caracteriza la información presentada 
(por ejemplo, imágenes, transcripciones, textos completos, comentarios, material 
contextual, bibliografía, etc.? ¿No aparece algún contenido relevante? ¿Hay alguna 
omisión explicada y/o justificada? 
6. Documentación. ¿Hay alguna descripción de los objetivos y métodos de la EAD? Si no, 
¿es evidente por sí misma a partir del contenido y de su presentación? 
7. Objetivos académicos. ¿Qué cuestiones académicas afronta la EAD? ¿A qué campos de 
investigación contribuye? 
8. Misión. ¿Qué quiere realizar la EAD? ¿Consigue sus objetivos? ¿Qué promete 
explícitamente la EAD? ¿Qué sugiere ser por la propia clasificación que hace de sí misma 
(edición, edición crítica, portal, obras reunidas, archivo digital, máquina virtual, etc.?) 
¿Cuál es la audiencia a la que se dirige la EAD? 
9. Metodología. ¿Qué escuela editorial sigue la EAD? ¿Qué aproximación metodológica 
toma como punto de partida? ¿Aplica, por ejemplo, una comprensión del texto 
materialista o idealista/platónica? ¿Se centra sobre obras o documentos? ¿Cómo evalúa 
la tradición textual: se prefieren los manuscritos o son considerados todos los 
documentos de igual valor? 
10. Representación. ¿Cómo maneja la EAD los documentos y textos que presenta? ¿Cuál es 
el rol y la calidad de las imágenes? Reglas de transcripción aplicadas. ¿Hasta qué punto es 
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desde el documento como centro hasta su representación interpretativa? ¿Proporciona la 
EAD enmiendas y una reconstrucción del texto ideal? 
11. Crítica textual, índices y comentarios. ¿Qué tipo de crítica textual se documenta en la 
EAD (stemma, descripción detallada de los manuscritos? ¿Qué tipos de índices, 
comentario y descripción de los documentos y texto se aplica? 
12. Modelo de datos. ¿Cómo está el método editorial implementado técnicamente? ¿Qué 
modelo de datos es aplicado? ¿Es suficiente la documentación del modelo de datos? 
¿Sigue la EAD un estándar común (por ejemplo, TEI guidelines? Si no, ¿está 
debidamente justificada la desviación de estándars existentes? En caso afirmativo, está el 
modelo datos documentado a través de un esquema formal (como un fichero TEI 
ODD) disponible en el sitio de la EAD? 
13. Infraestructura técnica. ¿Qué tecnologías se usan para la publicación de la EAD? ¿Por 
qué son usadas estas tecnologías? 
14. Interfaz y usabilidad. ¿Es la interfaz de la EAD claramente organizada y fácil de usar sin 
demasiada lectura preliminar? ¿Está el contenido presentado con eficacia a través de la 
interfaz? ¿Puede el usuario rápidamente identificar el propósito, el contenido y los 
principales métodos de acceso de la EAD? ¿Está la interfaz en línea con los modelos 
visuales comunes? ¿Es consciente el usuario en cada momento de qué contenido se está 
desplegando, de su posición en la arquitectura global de la EAD y cómo se puede 
acceder a otros contenidos? 
15. Navegar por la web. ¿Es posible navegar a través de la totalidad de los contenidos? ¿Es 
fácil de entender el acceso a la navegación y permite un acceso rápido a todas las partes 
del contenido? ¿Cuál es la naturaleza del contenido (página a página, fecha, facetas, etc.? 
16. Búsqueda. ¿Hay una interfaz de búsqueda simple o compleja? ¿Cómo se puede limitar la 
búsqueda? ¿Cómo encuentra el usuario información sobre las opciones y posibilidades 
de búsqueda? ¿Proporciona la búsqueda resultados factibles sin conocimiento específico 
del contenido? ¿Hay funciones de ayuda, como textos informativos, índices, 
autosugerencias? 
17. Índices. ¿Es representado el contenido en otros formatos que proporcionan una visión 
general de la edición y ayuda para acceso al material, como compilaciones, índices o 
registros? ¿En la presentación del contenido se usan índices, comentario o descripción? 
18. Calidad de la presentación. ¿Hay imágenes, son de calidad suficiente para los intereses 
principales? ¿Se pueden encontrar suficientes errores en las transcripciones? ¿Contiene la 
EAD comentario crítico sobre la tradición textual o la interpretación de los textos? 
¿Puede el usuario cambiar la presentación del material, por ejemplo, desde una 
presentación diplomática a una versión normalizada? 
19. Metadatos. ¿Hay metadatos para la descripción y la vinculación entre los objetos de la 
edición? ¿Cómo son descritas las varias partes constituyentes y propósitos de la edición 
(con claridad y amplitud)? ¿Están vinculadas las partes simples (por ej. texto e imagen)? 
¿Hay vínculos internos para posterior información contextual? ¿Están las partes 
contectadas a recursos externos? 
20. Identificación y citación. ¿Hay identificadores permanentes para los objetos de la EAD? 
¿Qué nivel de la estructura del contenido abordan? ¿Qué método se utiliza con los 
nombres propios? ¿Proporciona la EAD información sobre la forma de citar?   
21. Interfaces técnicas. ¿Existen infertaces técnicas como OAI-PHM, REST, APIs, que 
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los datos con facilidad? ¿Puedes usar los datos con otras herramientas útiles para esta 
clase de contenidos? ¿Puedes integrar el contenido en otros sistemas. 
22. Integración social. ¿Se integra la EAD en las plataformas de redes sociales o virtual 
research? ¿Permite la EAD compartir y promover discusión de las partes particulares 
(Citable, hackable, URLs)? ¿Tiene el proyecto una presencia en las redes sociales de su 
comunidad académica? 
23. Formatos de exportación. ¿Se dispone de formatos alternativos de presentación? 
¿Pueden los materiales de la EAD ser exportados a otros formatos? ¿Hay versiones 
optimizadas para la imprenta? ¿Hay versiones adecuadas para otros dispositivos? ¿Está 
diseñada la EAD para responder a diferentes presentaciones de pantalla? 
24. Acceso a los datos básicos. ¿Son accesibles los datos básicos de la edición (por ejemplo, 
en XML y, si es así, cómo? ¿Hasta qué nivel se etiquetan los textos? ¿Es el acceso parte 
de una interfaz de usuario de la EAD o parte de un repositorio externo? ¿Si no se puede 
acceder a los datos básicos, se proporciona alguna justificación? Si alguien más no puede 
coger tus datos y proceder al mismo análisis sobre ellos, entonces son imposibles de 
reproducir o probar tus resultados. Si este es el caso, tus resultados son cuestionables.  
25. Derechos y licencias. ¿Proporciona la EAD suficiente información sobre derechos y 
restricciones para el reuso de las diferentes partes de ella (imágenes, transcripciones, 
comentarios editoriales, etc.)? ¿Utiliza la EAD un modelo de derechos factible para el 
reuso académico de los datos? ¿Se usa un modelo de licencia internacionalmente 
reconocido (Creative Commons)? Cualquier trabajo financiado por dinero público 
debería ser completamente y públicamente disponible. Los datos abiertos es un 
imperativo moral académico.  
26. Características adicionales. ¿Proporciona la EAD características que merecen especial 
atención porque son particularmente útiles o inusuales? ¿Presenta visualizaciones, 
interactividad, manipulación de imágenes, opciones para anotaciones, notas y 
personalización? 
27. Documentación. ¿Proporciona la EAD una introducción o textos explicatorios? ¿Hay un 
sistema de ayuda? ¿Hay suficiente documentación del proyecto, la edición y la 
implementación técnica de la EAD? ¿Se describen las fuentes y la selección del material? 
¿Son explicados con claridad y extensión los principios editoriales? 
28. Uso a largo plazo. ¿Cuáles son las perspectivas de la EAD para un uso a largo plazo? 
¿Está ya completa o promete futuras modificaciones y adiciones? ¿Hay apoyo 
institucional para la realización y sostenimiento de la EAD? ¿Están archivados los datos 
básicos? ¿Hay un plan para proporcionar continuo acceso a la presentación? 
29. Terminología. ¿Se puede clasificar el proyecto como una EAD, y si es así, por qué 
definición de EAD? ¿Cómo se describiría brevemente el recurso digital como un 
producto de un proyecto editorial? ¿Si los resultados publicados no cumplen los 
requisitos mínimos (documentación de la tradición textual, representación basada en las 
reglas, transparencia de las decisiones editoriales, calidad editorial) debería ser 
considerada una EAD? 
30. Cumplimiento de objetivos. ¿Hasta qué punto ha cumplido los objetivos inicialmente 
establecidos? ¿Qué obstáculos ha tenido que superar para hacerlo? ¿Por qué no ha 
alcanzado los objetivos? 
31. Cumplimiento de requisitos generales. ¿Cumple los requisitos de las más modernas 
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que haces y actúas de acuerdo; mantienes los principios editoriales comunes)? ¿Es citable 
y transparente? ¿Cómo es la calidad del contenido? 
32. Contribución de la EAD a la comunidad científica. ¿Cuál es la contribución en su 
campo? ¿Qué contribuye a las mejores prácticas en edición crítica digital? ¿En qué 
mejora una edición impresa? 
33. Usabilidad, utilidad y cualidad. ¿Es fácil de usar? ¿Es una contribución útil para el campo 
específico de investigación? ¿Cómo se podría describir su calidad académica? 
34. Sugerencias de mejora. Si el proyecto no está terminado, ¿qué se podría considerar para 
futura mejora? ¿Qué adiciones serían útiles y buenas? ¿Pide el proyecto feedback? ¿Cuál 
sería el siguiente paso para un proyecto que ya ha terminado? 
 
 La mayoría de las EAD no cumplen todos estos criterios. Habría que plantearte también en qué 
punto de incumplimiento una edición deja de ser académica, digital o un edición. Si alguien tiene 
financiación completa para su proyecto, lo primero que tendría que pensar es qué va a etiquetar, qué 
características son importantes, con qué consistencia y facilidad puedes codificar estas características. 
Imaginemos ahora que la fuente de financiación se corta por la mitad del proyecto. ¿Cómo afectaría a lo 
que hemos planeado hacer? ¿Cómo afectaría a la posibilidad de cumplir todos estos criterios de 


















Tapas Project - <http://beta.tapasproject.org/> (repositorio creado a través de los proyectos TEI) 
 
 
DirtDigital Research Tools - <http://dirtdirectory.org/> (Catálogo de herramientas para Humanidades Digitales) 
 
 


































TextGrid - https://textgrid.de/ (entorno virtual de navegación) 
 
 









Dixit - <http://dixit.uni-koeln.de/>(plataforma de aprendizaje Marie Curie Training Network) 
 
 
 
